
41

Análisis y Modificación de Conducta
2022, Vol.  48, Nº 178, 41-54

ISSN: 0211-7339
http://dx.doi.org/10.33776/amc.v48i178.7374

La labor del docente dentro del Espacio Europeo de 
Educación Superior y de la sociedad de los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible

The work of teachers within the European Higher 
Education Area and the society of Sustainable 

Development Goals
Francisco José García Moro 

Diego Gómez Baya
Universidad de Huelva

Javier Augusto Nicoletti 
Universidad de la Matanza-Argentina

Resumen
La sociedad actual, tan global y tan local al mismo 

tiempo, gira en torno a múltiples fuerzas, muchas de 
ellas contradictorias, que exigen respuestas en el aho-
ra inmediato pero también sin olvidar el futuro.  La uni-
versidad no es ajena a dicha situación; y ya no le basta 
con transmitir conocimientos, y menos información; 
sino que ha de asumir una función ontológicamente 
propedéutica, ética, de capacitación y preparación, 
para que el futuro profesional tenga la competencia 
de identificar lo que acerca a la persona, a la sociedad 
y al mundo al bien, sabiendo diferenciar lo importan-
te de lo que no lo es; el discurso que narcotiza de la 
orientación que apoya y media.  Ya no es suficiente 
con saber hacer, sino que el buen hacer y el buen ser 
cobran especial protagonismo. El presente artículo es 
una reflexión de lo que la universidad, y más concre-
tamente, la función docente en la educación superior, 
debería de aportar a los futuros profesionales con una 
finalidad más enfocada en la persona y sociedad.  En 
particular, se indaga en el concepto de pensamiento 
crítico y en aquellas estrategias que se pueden utilizar 
en la enseñanza superior para favorecerlo.
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Abstract
Society today, so global and so local at the same 

time, revolves around multiple forces, many of them 
contradictory, which demand answers in the imme-
diate now but also without forgetting the future.  The 
university is no stranger to this situation, and it is no 
longer enough to transmit knowledge, much less in-
formation, but must assume an ontologically propae-
deutic, ethical, formative and preparatory function, so 
that the future professional has the ability to identify 
what brings the person, society and the world closer 
to the good, knowing how to differentiate what is im-
portant from what is not; the discourse that narcotizes 
from the orientation that supports and mediates.  It is 
no longer enough to know how to do, but rather the 
good to do and the good to be take on special pro-
minence. This article is a reflection on what the uni-
versity, and more specifically the teaching function 
in higher education, should bring to future professio-
nals with a more person- and society-centered purpo-
se.  More specifically, it explores the concept of critical 
thinking and those strategies that can be used in hig-
her education to promote it. 

Keywords
higher education; teaching function; critical thin-

king; teaching innovation.

Correspondencia: Francisco José García Moro. E-mail: fjose.garcia@dpsi.uhu.es

Recibido: 10/10/2022; aceptado: 17/10/2022



42 LA LABOR DEL DOCENTE DENTRO DEL ESPACIO EUROPEO DE EDUCACIÓN SUPERIOR Y DE LA ...

Análisis y Modificación de Conducta, 2022, vol. 48, nº 178 http://dx.doi.org/10.33776/amc.v48i178.7374

La función docente en la educación 

superior

La función docente en la educación superior 

resulta un tema de debate, análisis y reflexión 

permanente y necesaria en nuestras socieda-

des actuales, por sus aportes a la búsqueda de 

una calidad educativa que promueva el apren-

dizaje del alumnado universitario y, como con-

secuencia, el desarrollo de la sociedad. En mu-

chos países se ha convertido en una cuestión 

de agenda que se ha concretado en acciones 

más o menos exitosas, lo que refleja la enorme 

dificultad de abordar un tema tan multicom-

plejo como es la función docente de calidad. Y 

es que, no hay que engañarse en este sentido, 

el acercamiento a la calidad de lo que se hace 

es poliédrica y muchas veces distorsionada por 

enfoques que simplifican una realidad con tan-

tas bifurcaciones como la que tratamos. Más 

aún cuando dentro del piélago de roles docen-

tes en función de la disciplina, nos centramos 

en aquellas que tienen como cometido la edu-

cación y el cambio social positivo; en todos los 

casos, pero muy especialmente en estas últi-

mas, el peso de la sociedad resulta fundamen-

tal en cuanto que es, utilizando una ejemplifi-

cación gestáltica, figura y fondo. En este senti-

do, se pueden encontrar una ingente cantidad 

de reflexiones, análisis, investigaciones, que 

profundizan de un modo u otro sobre el tema 

que planteamos, subrayando la importancia y 

vigencia que tiene.  En las titulaciones univer-

sitarias que tienen como objeto de estudio for-

mar a los que tienen que formar y actuar para 

favorecer la cohesión proactiva de la sociedad, 

responder acerca de la modalidad requerida 

para alcanzar una formación docente universi-

taria de calidad en función a las exigencias so-

ciales no es una tarea sencilla.  Resulta apre-

miante, no obstante, hacer un esfuerzo para 

intentar responder a esta cuestión, más aún 

cuando hay una demanda creciente de que la 

educación superior genere respuestas y solu-

ciones a los problemas reales de las personas 

y nuestro mundo del presente y del futuro. 

En esta línea, basta con hacer referencia 

al informe Caminos hacia 2050 y más allá 

(UNESCO, 2021a), el cual recoge las opinio-

nes de 1200 personas de casi 100 países con 

el objetivo último de reflexionar acerca de 

cómo la educación superior puede contribuir 

a mejorar el mundo del mañana para todos. 

De allí, que en la siguiente Tabla 1, se refle-

ja el sentir de las personas acerca de la educa-

ción superior (UNESCO, 2021a), teniendo en 

cuenta que, entre otras, se han seleccionado 

las cuatro categorías que profundizan el tema 

bajo abordado.

Preocupa la calidad de vida, es decir, aque-

llas condiciones, características, situaciones, de 

la persona y del entorno que ofrecen bienestar 

a sí misma y a los demás. Y no solo estamos 

hablando de cuestiones materiales, las cuales 

son obviamente fundamentales, sino más in-

materiales como el bienestar emocional, la sa-

lud, las relaciones con nuestras familias y con 

los miembros de la sociedad, la seguridad, la 

aceptación de la diversidad y el estar integrado 

en nuestras comunidades. Se desea que “la hu-

manidad sea más consciente de las personas 

y del entorno que le rodea, desarrollando una 

convivencia basada en valores democráticos y 

cívicos y en la solidaridad” (p. 17); en donde “la 

posibilidad de que cada ser humano desarrolle 
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todo su potencial y viva en una sociedad pací-

fica” (p. 19), sea accesible para todo el mundo 

(UNESCO, 2021a).

El cambio permanente que caracteriza a 

nuestra sociedad, con una desbocada creación 

de contenido, exigen nuevas competencias a 

nuestros universitarios que les permitan esta-

blecer juicios autorregulados y fundamenta-

dos, siendo una de estas competencias el pen-

samiento crítico (Olivares y López, 2017; Paul y 

Elder, 2003; Wolton, 2013).  En la sociedad de 

hoy, no basta con dominar competencias pro-

fesionales ejecutoras de capacidades aprendi-

das, resulta fundamental formar en el pensa-

miento crítico como competencia fundamen-

tal que permita facilitar la discriminación de 

aquello que es conveniente y apropiado de lo 

que no, siendo ya un problema definir qué es lo 

que conviene. Para responder adecuadamente 

a la complejidad social actual se requiere de 

ciudadanos formados que se caractericen por 

una mentalidad crítica, flexible y abierta ente 

la realidad cambiante (Moreno y Velázquez, 

2017).  En esta línea, quienes educan tienen la 

responsabilidad ética de reflexionar acerca de 

la realidad que no es pero que debe ser (Pe-

trus, 1998), evitando los prejuicios y teniendo 

en cuenta lo que necesita el otro ser (Doval, 

2017); teniendo cuidado de no marcar la acción 

educativa con nuestros deseos por encima del 

bien de la persona (Sen, 2010), y teniendo en 

cuenta la importancia de seguir construyendo 

un nosotros en una sociedad que acompaña y 

que no excluye; con una actitud de servicio ha-

cia lo que realmente importa: el conocimiento 

que autorrealiza en sociedad, interviniendo en 

el ahora para favorecer un futuro mejor.

No obstante, estas aspiraciones de la edu-

cación superior se enfrentan a diferentes retos; 

en este sentido, la finalidad de una educación 

democrática y accesible para todo el mundo, 

en la que se valoren los diversos ámbitos ins-

titucionales, choca con el estado hipercompe-

titivo aún dominante en nuestras sociedades.  

CAMINO RELACIÓN ENTRE ESPERANZAS Y 
PREOCUPACIONES PARA EL FUTURO VÍNCULO CON LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN 2050

Calidad de vida Situaciones y condiciones que proporcio-
nan bienestar a las personas

Ofrecer oportunidades a todos; hacer asequible y 
ampliarse la educación superior. Lo que se enseña 
y el cómo deben de adaptarse al individuo

Cambio social
Transformación económica, socio-políti-
ca y cultural que afecta al comportamien-
to humano y a las condiciones del mundo

La educación e investigación deben comprome-
terse integralmente con la sociedad y comunidad.  
Las funciones básicas de la educación superior de-
ben ser más relevantes para las necesidades de la 
sociedad y de la comunidad

Cuidado del 
medio ambiente

Los retos sociales ante los problemas del 
medio ambiente

La educación superior como responsable de hacer 
frente a los retos medioambientales y otros desa-
fíos globales

Desarrollo de 
la tecnología

Reciprocidad entre desarrollo tecnoló-
gico y cambios sociales, económicos y 
medioambientales

Papel fundamental de la educación superior en la 
investigación, desarrollo y difusión de los nuevos 
avances tecnológicos, su uso e impacto

Tabla 1 
Caminos hacia 2050 y más allá

Fuente: UNESCO (2021a)
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Además, si bien es cierto el acuerdo en flexi-

bilizar y personalizar la enseñanza como me-

canismo adecuado para ampliar la educación 

superior está consensuado, en la práctica se 

observan situaciones que lo contradicen, per-

petuando programaciones e itinerarios hiper-

estandarizados que no se ajustan a lo que la 

sociedad requiere.  Las desigualdades sociales, 

las brechas digitales, pero también “los efectos 

negativos de la eliminación de toda interac-

ción en persona” (UNESCO, 2021b, p. 49) y el 

mantenimiento de determinadas jerarquías en 

el orden de acceso a los recursos constituyen 

elementos obstaculizadores de principios que 

redunden en la calidad de la educación supe-

rior y, sobre todo, en equella que pretende dar 

respuestas a los problemas presentes y futuros.

En el informe de la UNESCO (2021b) “Pensar 

más allá de los límites”, 25 expertos mundiales 

sobre educación superior aportan como retos 

fundamentales que debe de asumir la educa-

ción superior:

•	 Responsabilizarse de una forma activa de 

nuestra humanidad común

-	 Desarrollando el potencial de todos los se-

res humanos

-	 Afrontando los riesgos y tendiendo puentes 

entre el tiempo, las personas y los lugares

-	 Defendiendo el conocimiento y sus distin-

tas formas como un bien universal

•	 Promover el bienestar y la sostenibilidad

-	 Orientada a la justicia, los derechos huma-

nos y la solidaridad

-	 Apoyando un proyecto de vida que fortale-

ce a la persona, comunidad, sociedad y hu-

manidad.

-	 Actuando y organizándose de una forma 

ética, responsable y sostenible

•	 Nutrirse de la diversidad cultural y de cono-

cimientos

-	 Respetando las culturas e identidades

-	 Creando espacios de reflexión y diálogo

-	 Analizando sin imponer ni homogeneizar

•	 Defender y crear interconexiones en múlti-

ples niveles

-	 Alentando y estableciendo colaboraciones 

entre personas y grupos

-	 Manteniendo los vínculos entre los diferen-

tes niveles de enseñanza y formas de apren-

dizaje informal y formal

-	 Relacionando a los humanos con los otros, 

los seres vivos y la Tierra.

Las titulaciones de nuestras universidades, 

sobre todo aquellas vinculadas con el bien 

de la persona y de la sociedad, no es ajena a 

esta preocupación. Como ejemplo, siguiendo 

la Memoria verificada del título de Grado en 

Educación Social por la Universidad de Huel-

va (España), entre las competencias que debe 

mostrar el futuro profesional de la educación 

social destacamos las siguientes por justificar 

la presente disertación:

•	 Diagnosticar y analizar los factores y proce-

sos que intervienen en la realidad sociocul-

tural con el fin de facilitar la explicación de 

la complejidad socioeducativa y la promo-

ción de la intervención.

•	 Promover, respetar y velar por los derechos 

humanos, los valores democráticos y la 

igualdad social.

•	 Promover una postura personal y grupal 

de autonomía crítica y emancipadora ante 

la recepción de mensajes de los medios de 
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información y comunicación social, y en es-

pecial ante los lenguajes persuasivos de los 

mismos.

Responder a estas exigencias de nuestra 

sociedad actual requieren de sistemas edu-

cativos con una metodología que favorezca 

mejorar la capacidad lógica (Perisse, 2016), y 

las habilidades de pensamiento crítico y for-

mación integral de los estudiantes (Moreno y 

Velázquez, 2017); un cómo hacer las cosas que 

va más allá de recursos y prestigio institucio-

nal, que por supuesto también es importante, 

y que pone el foco en la persona del docente 

universitario, como profesional que debe de 

representar diferentes roles en favor de los fi-

nes y objetivos del desarrollo personal y social 

positivos del alumnado.

Sin embargo, muchas veces esta intención 

clara por parte de las personas se enfrenta con 

la realidad paradójica de tener cada vez más 

derechos al tiempo que crece los mecanismos 

generadores de nuevas necesidades que pa-

recen alienar más a la humanidad, generando 

una sensación de vacío existencial a la hora del 

hacer las cosas bien. Tal y como apunta García 

Inda (2008), hay una sobreinformación ate-

nuando el efecto real de lo que es realmente el 

derecho del hombre, de la mujer, del niño, del 

discapacitado, etc.; cayéndose en una abstrac-

ción de lo que significa dificultando su com-

prensión y credibilidad. Se cae así con mucha 

frecuencia en una visión del otro individuo a 

un otro generalizado.

Por eso a la hora de sentir compasión y pre-

ocuparnos por los demás todos coincidimos 

en que debemos hacerlo por ese ser humano 

abstracto que nos proporciona la ciencia o la 

filosofía, pero luego cuando llega el ser hu-

mano concreto todo resulta más complicado, 

porque “el otro concreto” tiene sexo, ideología, 

raza, creencias, carácter, etc. y no parece coin-

cidir con nuestro modelo abstracto de ser hu-

mano.  Nuestra imagen real siempre sale per-

diendo respecto al modelo ideal. Eso también 

provoca escepticismo.  En primer lugar, porque 

todos sabemos que quienes aman -o amamos- 

a los hombres y mujeres “en general”, luego no 

soportan -o no soportamos- a los hombres y 

mujeres “en particular”.  Pero además, o en se-

gundo lugar, porque cuando uno se pone a 

escarbar, es decir, a profundizar, a ver qué hay 

debajo de ese modo ideal, teórico y abstracto 

de ser humano, es inevitable que esconda una 

ideología, una cultura, etc.  Inevitablemente 

entendemos que los demás, para ser auténti-

camente humanos, tienen que ser como noso-

tros. (García Inda, 2008, p.12).

La enseñanza/aprendizaje en el ámbito 

universitario: el pensamiento crítico como 

base de actuación

En el ámbito universitario, se presenta un 

ambiente que puede ser idóneo para propiciar 

el desarrollo de un pensamiento crítico; pu-

diendo ser el papel del docente el de un gran 

propiciador y facilitador de dicha competencia 

fundamental (Bezanilla, Poblete, Fernández, 

Arranz y Campo, 2018); puesto que es a partir 

del actuar del docente, en su contexto y coti-

dianidad del aula, como se puede incidir en el 

desarrollo del pensamiento crítico en el alum-

nado (Tamayo, Zona y Loaiza, 2015).

Hoy más que nunca, es necesario que los 

docentes eviten el exceso de abstracción que 
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aleja al alumno de la realidad del otro y pro-

muevan una formación que integre a la perso-

na con el contexto determinado en dónde se 

desenvuelve, con una historia de vida particu-

lar, con necesidades y características propias 

emergentes del entretejido social. En este sen-

tido, partimos del presupuesto -en el ámbito y 

contexto que nos ocupa- referido a que lo uni-

versal, lo general y teórico cobra pleno sentido 

y legitimidad por lo particular al cual se debe 

de referir (García Moro, 2015). Obviamente, 

el currículum oculto adquiere una especial 

relevancia puesto que la forma de entender 

y desenvolverse del docente universitario se 

transluce en la forma de enseñar y seleccionar 

lo que se enseña y esto se revierte, se quiera o 

no, en el alumnado de educación superior. Hoy 

más que nunca, el dominio de conocimientos 

y la capacidad de transmitir los mismos, la ca-

pacidad de tomar decisiones con responsa-

bilidad, el problema de la calidad de vida, el 

cambio social, la búsqueda de una mejora de 

los procesos de enseñanza y aprendizaje, la in-

vestigación ética y en favor del desarrollo sos-

tenible, en definitiva, la defensa del derecho 

humano a una educación superior de calidad, 

forman parte la educación superior.

Para el acceso a la función docente en la 

educación superior dentro del ámbito espa-

ñol, se establecen criterios más o menos obje-

tivos que sirven para evaluar la calidad investi-

gadora de los docentes y que supone un filtro 

de entrada a dicha función. Se infiere que una 

postura equilibrada de valorar indicadores in-

vestigativos y docentes resulta la solución al 

problema; pero no termina de responder a la 

cuestión respecto de qué es un docente de ca-

lidad. Es en un paso cuantitativo importante a 

la hora de exigir ciertos mínimos para acceder 

a la función docente, pero no necesariamen-

te garantiza la calidad, aunque se empeñe en 

presuponerla; de hecho, puede darse, inclu-

so, el riesgo de confundir la idea de la calidad, 

dando lugar a que la cantidad sea la que co-

bre el mayor protagonismo. En este sentido, 

la calidad parecería cuantificarse en función 

de alcanzar un número determinado de méri-

tos investigadores y docentes al momento de 

acreditarse en España para ejercer como do-

cente, siendo que, en general, es probable que 

puedan encontrarse los siguientes escenarios 

en los docentes universitarios- pongamos dos 

a título de ejemplo-, siempre focalizado al 

campo de la intervención socioeducativa: Im-

portante trayectoria investigadora, pero con 

escasa o nula experiencia en el ámbito aplica-

do social; importante experiencia en el ámbi-

to aplicado social, pero con escasa o nula tra-

yectoria teórico e investigadora. Si a estos dos 

escenarios, aunque polarizados, se le suma las 

creencias de cada cual, su historia personal, su 

forma de entender el mundo, el modo de en-

tender la justicia, la diversidad, etc., la ecuación 

se complica necesariamente, haciendo que lo 

que se enseña no sea el único valor de peso en 

la enseñanza superior; y con ello, lo que no se 

enseña, la posición del docente ante cuestio-

nes sociales, el modo de presentar la realidad 

social, etc., cobran la misma fuerza. Además, 

está la cuestión de saber enseñar e interpelar 

al alumnado; de saber evaluar lo necesario de 

un futuro “transformador social” (García, 2015); 

de ser una persona que tiene la función de for-

mar en el ámbito de la educación superior a 
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los futuros maestros, comunicadores sociales, 

pedagogos, políticos, etc.

En esta línea, una competencia fundamen-

tal para el docente universitario, tanto para sí 

mismo como para los otros y la sociedad, es 

el desarrollo de un pensamiento crítico que le 

permita identificar aquellas formas de actua-

ción, tanto de su propia persona como la de 

los demás, que vaya en contra de los principios 

fundamentales que deberían regir el quehacer 

social: el bien de toda persona en sociedad. 

Tal y como apunta Valencia y Puente (2018), 

el desarrollo de este pensamiento se consta-

ta como un objetivo en las reflexiones educa-

tivas actuales ya que se considera necesario 

estudiar, de una forma reflexiva y crítica, los 

cambios de nuestras sociedades actuales, ser 

capaz de interactuar de una forma autónoma 

y comprometida. Por su parte, Franco, Almeida 

y Saiz (2014), lo consideran como un recurso 

cognitivo fundamental en la formación profe-

sional, constituyéndose en una herramienta 

esencial a la hora de afrontar positivamente la 

gran información y situaciones complejas de 

la sociedad actual. Esta necesidad, realmente 

sentida y expresada en el discurso, es objeto 

de contradicciones claras a la hora de su desa-

rrollo práctico; en este sentido, Pithers y Soden 

(2000) ya indican que no suele haber una ade-

cuación clara entre lo que se considera nece-

sario y lo que en la práctica se desarrolla en la 

enseñanza.

Sin embargo,  es necesario aceptar que no 

basta con saber hacer bien, sino que igual de 

importante es el escrutar bien lo que hay y lo 

que debe de ser. Lo que se les pide a los futuros 

educadores del mundo es que crean en posibi-

lidades y las defiendan con sus intervenciones 

educativas; en especial, que el mundo puede 

ser un lugar mejor para todos y que todas las 

personas tienen derechos y deberes para de-

sarrollarse plena, positiva y saludablemente. 

Para ello, es importante que el docente que los 

forma reconozca la opción de entender la exis-

tencia de una forma plena, por encima de inte-

reses y formas sesgadas en entender el mun-

do. El docente de calidad necesita ser crítico 

con su forma de hacer las cosas, constituyendo 

la competencia crítica una buena estrategia. Si 

bien se hace mención permanente respecto 

de favorecer dicha competencia entre el alum-

nado, es necesario que el docente comprenda 

y tenga asimilada el valor de la misma.

En el marco de la educación superior, y 

considerando que es una habilidad que se 

aprende, el pensamiento crítico exige tiem-

po y dedicación (García Moro, Gómez Baya y 

Nicoletti, 2022). En este línea, existe consenso 

entre los teóricos del pensamiento crítico (En-

nis, 1987; Facione, 1990; Halpern, 1998; Paul y 

Elder, 2004; Saiz y Rivas, 2016), en que los com-

ponentes fundamentales que constituyen este 

pensamiento son las habilidades y las disposi-

ciones (Betancourth Zambrano, 2020); más los 

conocimientos necesarios para saber de lo que 

se piensa, se habla y se hace (Mendoza, 2015; 

Vendrell, Morancho y Rodríguez, 2020). Valen-

zuela, Nieto y Muñoz (2014), consideran que la 

motivación posee un poder más predictor que 

el de las disposiciones para pasar del saber al 

hacer. De esta forma, la competencia crítica se 

convierte en un factor de calidad con alta con-

sideración para desempeñar la función docen-

te en la educación superior. Sin embargo, no se 



48 LA LABOR DEL DOCENTE DENTRO DEL ESPACIO EUROPEO DE EDUCACIÓN SUPERIOR Y DE LA ...

Análisis y Modificación de Conducta, 2022, vol. 48, nº 178 http://dx.doi.org/10.33776/amc.v48i178.7374

trata solamente de saber desarrollar unas de-

terminadas habilidades, el poner en juego un 

conjunto de disposiciones o tener motivación 

para pasar a la acción crítica, además de los 

conocimientos necesarios (sin los cuales poca 

crítica se puede hacer). También es necesaria 

la presencia de otros componentes que son 

fundamentales para la función docente y que 

redundan en su calidad frente a las exigencias 

sociales; estos son: el componente ético y el 

estético; o lo que es lo mismo, una forma de 

ser en el mundo y de estar en el mundo; es im-

portante tener presente que  “la acción educa-

tiva es, en suma, una acción ética” (Campillo y 

Sáez, 2012, p. 33), cuya responsabilidad cabe 

a todos los actores de la sociedad, incluidos, 

por supuesto, “aquellos colectivos de profesio-

nales […] cuya vida laboral tiene la misión de 

ayudar a gente necesitada o excluida del siste-

ma” (Pantoja, 2012, p. 67).

Adentrarse en el conocimiento del pensa-

miento crítico, conlleva a encontrarse con una 

amplia heterogeneidad y diversidad debido 

a que no todos los que se acercan a su estu-

dio parten de la misma visión, o bien porque 

priorizan algún aspecto en particular por en-

cima de otros; al margen de ello, se observa 

un acuerdo general en dos componentes fun-

damentales: las habilidades necesarias para 

tener competencia crítica y las disposiciones 

necesarias para llevarlas a cabo. Las habilida-

des hacen referencia al componente cognitivo 

del pensamiento crítico.  La argumentación, 

el análisis, la comprensión, la capacidad de 

hacer inferencias, la evaluación, la capacidad 

de tomar decisiones, son algunas de las que 

se han descrito; aunque el acuerdo entre los 

teóricos e investigadores aún está lejos de al-

canzarse. En cuanto a las disposiciones, éstas 

constituyen el componente afectivo, el modo 

de ser crítico, la tendencia para tener compe-

tencia crítica, y se concreta en la constancia 

intelectual, en la capacidad de empatizar, el 

mantenerse informado, la autonomía intelec-

tual, entre otras. Igualmente, como ocurre con 

las habilidades, tampoco hay acuerdo entre los 

teóricos e investigadores acerca de cuáles son 

las disposiciones.

En este escenario, la formación necesita 

incorporar la noción de pensamiento crítico 

como elemento clave en su búsqueda de ca-

lidad permanente.  Betancourth (2020), de-

fiende que dicho pensamiento debe de ser 

una exigencia social que ayude a la persona 

a discernir correctamente ante el bombardeo 

constante de información y procesos sociales 

complejos de nuestra sociedad actual. Este 

bombardeo de información y el fácil acceso a 

la misma, muchas veces sin un criterio funda-

mentado de análisis y discriminación, requiere 

de un replanteamiento profundo de los mo-

dos y objetivos de la educación en todos los 

niveles. De allí, que educar en la competencia 

crítica es un campo complejo, dado que la 

información se ha convertido en un bien de 

consumo que en ocasiones produce una inde-

fensión que perjudican la capacidad discrimi-

natoria de la persona (Olivares y López, 2017). 

El acelerado ritmo de creación de conocimien-

tos en nuestra sociedad actual, exige de nues-

tros estudiantes que adquieran aquellas com-

petencias necesarias para establecer juicios 

autorregulados y fundamentados (Olivares y 

López, 2017; Paul y Elder, 2003; Wolton, 2013). 



49FRANCISCO JOSÉ GARCÍA MORO  • DIEGO GÓMEZ-BAYA  • JAVIER AUGUSTO NICOLETTI

Análisis y Modificación de Conducta, 2022, vol. 48, nº 178http://dx.doi.org/10.33776/amc.v48i178.7374

El conocimiento, aun siendo importante, no 

es suficiente; incluso no basta con compren-

der el problema (González, 2012; 2013; Ruiz, 

Márquez  y Tamayo, 2014), se tratará de una 

comprensión para poder hacer. 

Según Febres, Pérez y Africano (2017), no 

solo basta con que la intención crítica forme 

parte de las programaciones de las diferen-

tes titulaciones - de una forma más o menos 

explícita-, sino que necesita desarrollarse en 

el quehacer educativo de las distintas clases 

(Bezanilla, Poblete, Fernández, Arranz y Cam-

po, 2018). Hay que favorecer el desarrollo de 

dicha competencia en el alumnado en fun-

ción de las exigencias sociales y no solamen-

te como una acción formativa excepcional y 

aislada. En ocasiones, el pensamiento crítico 

se presenta como una necesidad realmente 

sentida y expresada en el discurso, sin embar-

go, puede terminar siendo objeto de contra-

dicciones a la hora de su desarrollo práctico. 

Autores como Pithers y Soden (2000), ya indi-

caban que no suele haber una corresponden-

cia clara entre lo que se considera necesario 

y lo que concretamente se desarrolla en la 

enseñanza.  En concreto, la formación en psi-

cología, necesita ir asumiendo en su procesos 

formativos que el trasvase de información ya 

no es lo prioritario, también se requiere de un 

aprendizaje que permita buscar, organizar, 

seleccionar, interpretar, dar sentido y comu-

nicar la información que se recibe (Tueros, 

2010), buscando la emancipación de la per-

sona a través de la competencia crítica (Vélez, 

2013), y teniendo como objetivo educar para 

la competencia técnica a la luz del bien últi-

mo de la persona en sociedad.

La aproximación al pensamiento crítico se 

hace desde diferentes disciplinas, buscando 

cada una de ellas su desarrollo y su aplicación 

(Altuve, 2010; Valencia y Puente, 2018; y Vélez, 

2013). De esta forma, desde diferentes disci-

plinas como la propia psicología, así también 

como la filosofía, las ciencias sociales, la edu-

cación, las didácticas de las ciencias, la socio-

logía, las ciencias políticas, etc., se ha reflexio-

nando sobre el pensamiento crítico buscan-

do, cada una de ellas, su finalidad específica 

al tiempo que mantienen el debate respecto 

del consenso epistemológico y conceptual de 

lo que significa. Así, aparecen reflexiones y 

configuraciones de dicha competencia focali-

zando su interés en las acciones sociales bajo 

el amparo, por ejemplo de la denominada 

teoría crítica, influidos por las ideas de la Es-

cuela de Frankfurt, representados por Wilfred 

Carr, Basil Berstein, Stephen Kemmis, Michael 

Apple, Peter MaClaren, Henri Giroux; con un 

talante más contestatario de transformación 

social como la pedagogía crítica vivida por 

Paulo Freire; de los estudios de Frantz Fanon; 

e incluso de los trabajos de Matthew Lipman, 

Marcuse, Habermas, Dewey, entre tantos 

otros. Se busca el desarrollo de competencias 

que promuevan la participación social (Re-

eder y Vargas, 2009), para el cambio, o en el 

aprendizaje de habilidades de pensamiento y 

argumentación bajo el marco de las investi-

gaciones psicológicas (Saiz y Rivas, 2016).

El pensamiento crítico se ha definido, por 

tanto, de multitud de significados (Moore, 

2013); así, aparece como:
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•	 Un juicio autorregulado para un propósito 

específico que depende de la propia perso-

na (Facione, 1990) 

•	 Un modo de aprender a formular y resolver 

preguntas y encontrar conclusiones acerta-

das a partir de la observación y la informa-

ción (Paul y Elder, 2003)

•	 Un modo de pensar reflexivo e intenciona-

do alternativo al habitual en el que se acti-

van recursos cognitivos (Valenzuela, Nieto y 

Muñoz, 2014)

•	 Una barrera contra la excesiva información 

que trata de convencernos de cualquier 

cosa (Epstein, 2006)

•	 Una capacidad que se adquiere y que per-

mite el razonamiento y que reflexiona sobre 

lo qué decidir y lo qué hacer (Ennis, 1987)

•	 Un pensar por uno mismo de una forma 

activa y reflexiva (Febres, Alirio y Africano, 

2017)

•	 Una estrategia de pensamiento, investiga-

ción y proceso (Boisvert, 2004)

•	 Una forma de reflexión racional e intuitiva 

que nos permita comprender el mundo ac-

tual (Altuve, 2010)

•	 Un juicio basado en datos objetivos y sub-

jetivos previamente interpretados y anali-

zados (Olivares y López, 2017)

•	 Un pensamiento que busca, de una forma 

persistente, la exploración de lo que apare-

ce (Lipman, 1998).

•	 Un proceso metacognitivo activo que a tra-

vés de la estimulación y coalición de ciertas 

habilidades, disposiciones y conocimientos,  

nos ayuda a elaborar un juicio premeditado 

e introspectivo que nos dirige hacia la ac-

ción o resolución de problemas de manera 

eficaz y eficiente (Vendrell, Morancho y Ro-

dríguez, 2020, p. 13)

Si bien son necesarias habilidades cogni-

tivas para darle un sustento de credibilidad a 

la acción social, el pensamiento crítico para el 

cambio social, va mucho más lejos del dominio 

de ciertas habilidades cognitivas, requiriendo 

de competencias sociales que posibiliten la 

solución de problemas en un contexto real 

y en un tiempo real (Halpern, 1998).  En este 

sentido, la investigación de Rodolfa, Green-

berg, Hunsley, Smith Zoeller, Cox, Sammons, 

Caro y Spivak (2013), realizada con una re-

presentación de estudiantes de psicología de 

Estados Unidos y Canadá, encontraron que la 

competencia crítica era considerada como la 

menos importante por los psicólogos a la hora 

de ejercer su profesión, siendo más relevante 

el conocimiento científico y su aplicación. La 

priorización a la hora de darle mayor relevan-

cia a la adquisición de conocimientos difumina 

o borra de la ecuación educativa la educación 

del pensamiento (Mendoza, 2015), aún a pe-

sar de la queja de los docentes por la exigua 

capacidad crítica del alumnado universitario. 

Vale considerar que esto también puede estar 

influenciado por el enfoque epistemológico 

predominante en la formación del psicólogo.

Hay estudios que muestran casos de univer-

sidades en donde el desarrollo del pensamien-

to crítico aparece como una constante en los 

discursos, pero que tiene escasa contrapartida 

real en las prácticas educativas que se llevan 

a cabo (Valencia y Puente, 2018).  Incluso, no 

queda claro para el profesorado universitario 

lo que es el pensamiento crítico, aunque pro-

pongan desarrollarlo (Asgharheidari y Tahriri, 
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2015; Vendrell, Morancho y Rodríguez, 2020), 

mostrando concepciones sesgadas acerca de 

lo que realmente es el pensamiento crítico y 

vinculándolo con la creatividad o la reflexión, 

pero sin un fundamento teórico (Ayola Men-

doza y Moscete Riveira, 2018). En este sentido, 

la mayoría lo relaciona o identifica con proce-

sos de análisis y razonamiento; otros con el 

cuestionamiento y la toma de decisiones; y 

una minoría con el compromiso con el cam-

bio social (Bezanilla, Poblete Ruiz, Fernandez 

Nogueira, Arranz y Campo Carrasco, 2018). Por 

su parte, también se observan estudios que 

muestran que el alumnado presenta sesgos 

cognitivos si no se trabaja específicamente so-

bre ellos (Ossa, Díaz, Pérez, Costa,y Páez, 2020); 

mostrando dificultades en el análisis de postu-

ras divergentes a las propias (Curone, Alcover, 

Pabago, Martinez Frontera, De La Cruz y Co-

lombo, 2011); siendo poco eficientes a la hora 

de desarrollar el pensamiento crítico en el aula 

(Sánchez, Farrán, Baiges. y Suárez, 2019).

Por ello, en cuanto a las estrategias que se 

han comprobado que pueden favorecer el pen-

samiento crítico en los estudios universitarios, 

Cerullo y Cruz (2010) proponen aquellas que 

potencien la creatividad, el cuestionamiento y 

descubrimiento; la utilización de juegos de rol, 

la lectura crítica, el estudio de casos, la elabo-

ración de proyectos, el aprendizaje basado en 

problemas, la realización de actividades en pe-

queños grupos, la mayéutica socrática (Hawes, 

2003); fomentando la innovación (UNESCO, 

2010); el uso de mapas conceptuales (Veldu-

cea y Soto, 2019); el favorecer el cuestiona-

miento del propio pensamiento y el esfuerzo 

de comprender los diferentes puntos de vista 

(González, 2013); el diálogo significativo y la re-

solución de problemas (Abrami, Bernard, Boro-

khovski, Waddington, Wade, y Persson, 2015); 

el dar valor a la tarea y reforzar el sentimiento 

de competencia como componentes de la mo-

tivación (Valenzuela, Nieto y Muñoz, 2014); el 

involucrar a los estudiantes en su aprendizaje 

(Vendrell y Rodríguez, 2020); así como diversos 

métodos de enseñanza-aprendizaje en base a 

trabajos de investigación (Mendoza, 2015).

En definitiva, el pensamiento crítico en la 

formación superior  debe de promover aque-

llas habilidades que favorecen la capacidad 

de analizar, cuestionar, argumentar, sintetizar, 

discriminar lo importante de lo que no lo es, y 

la disposición de querer hacerlo y llevarlo a la 

práctica dentro del repertorio comportamen-

tal de la persona. 
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